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Modelo de gestión pública 
para la seguridad de Bogotá 

Hugo Acero" 

Quiero comenzar por recordar que en 1994 Bogotá era una de las ciudades 
más violentas, comparadas con otras latinoamericanas como Río de janeiro, 

Sao Paulo y Guayaquil. 
Para el año 2002, la ciudad registra una reducción de casi un 70% en e! 

índice de homicidios. Generalmente, las capitales son más violentas que 
otras ciudades y, sin embargo, Bogota no es la ciudad más violenta de! país. 

Quiero también señalar que las muertes en accidentes de tránsito en 10 
años se redujeron en un 63% y a partir de 1998 comenzaron a disminuir 
otro tipo de delitos, logdndose en seis años una disminución del 36(%. 

Seguridad y convivencia son las condiciones de libertad en la cual los 
ciudadanos pueden ejercer sus derechos y deberes sin sentirse víctimas de 
amenazas y gozar de adecuadas condiciones de bienestar, tranquilidad y dis­

frute de la vida en sociedad. 
En Bogotá el tema de la seguridad fue asumido por e! alcalde. En Co­

lombia, la Constitución y las leyes establecen que e! alcalde es responsable 
del manejo de! orden público y de la seguridad, y esa obligación tiene que 
ejercerla. Desde luego, el responsable a nivel nacional es el Presidente, pero 

si un alcalde o un gobernador no cumplen con sus funciones en la materia, 

se les retira esa potestad que les ha dado la Constitución. 
El tema de la seguridad no es un tema de responsabilidad exclusiva de la 

policía. Debe ser responsabilidad de las administraciones y debe vincularse­

lo al sector privado y a la ciudadanía. Tampoco es un tema única y exclusi­

(onsultor y Asesor del Dí,'<'C(or de la Policía Nacional de Colombia 
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vamente relacionado con el delito, sino que tiene que ver con la conviven­
cia. Nuestras ciudades son ciudades complejas y tienen problemas delin­
cuenciales que van desde el robo de carros y de motos, desde el homicidio, 
hasta problemas de violencia intrafamiliar, problemas entre vecinos, ocupa­
ción del espacio público. Fenómenos como la prostitución femenina y mas­
culina son vistos, en forma errónea, como meramente delincuenciales. Es 
necesario, comenzando por el gobierno nacional, que se los enfrente con 
una política pública, de Estado, de seguridad. No es cosa que competa so­
lamente a los organismos armados y de policía ni de los organismos de jus­
ticia, sino que es de responsabilidad compartida. 

Información e interinstitucionalidad: dos factores clave 

En el caso de Bogotá, en el año 1995 el alcalde Antanas Mockus asumió el 
tema y trabajábamos todos los jueves en su despacho durante dos horas dia­
rias. A esas reuniones asistían la Fiscalía, la Policía, la Secretaría de Gobier­
no e inclusive organismos nacionales vinculados al tema de seguridad. Ahí 
definíamos acciones específicas en cada uno de los temas, pero había otro 
elemento importante: necesitábamos disponer de información. Uno no 
puede decir que toda la ciudad es insegura. No todos los lugares de la ciu­
dad son inseguros. Si uno no sabe qué está sucediendo en la ciudad, difícil­
mente puede afrontar el tema. Y entonces desde 1995 nos dimos a la tarea 
de crear un sistema de información. 

No basta con saber si los delitos crecen o disminuyen. Es necesario saber 
las características del delito. En el caso del homicidio, en Bogotá es noctur­
no: el 65% ocurren entre las 20hOO y las 02hOO. Tenemos 1.400 barrios y 
el 65% de los homicidios ocurren en 82 barrios. Entonces entendimos que 
había que concentrar los esfuerzos en esos 82 barrios para tener mayores re­
sultados y ahí comenzó a modificarse la rutina policial, porque en la mayo­
ría de veces la policía estaba destinada a salir durante el día y no durante la 
noche. Los servicios, sobre todo de control, de ejercicio de policías, se ejer­
cían más durante el día que en la noche. Si se quiere reducir el homicidio 
teniendo esos temas de información, es necesario cambiar también las ruti­
nas de la manera cómo se saca a la policía. 
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Desde ese año yen los tres gobiernos siguientes, comenzamos a manejar 
este tema desde la Alcaldía y a trabajarlo con las demás instituciones -la Fis­
calía, la Policía, Bienestar Social, el sector educativo, el sector privado-, ca­

da una con su responsa bilidad. No se le pedía a ninguna institución nada 

distinto de lo que tenía que hacer. Entonces, un primer elemento fue que la 
autoridad administrativa debía asumir la responsabilidad. 

Un segundo elemento fue fortalecer a nuestras policías. Se habla de ma­
nera petmanente de que ese es el talón de Aquiles. Las policías insistente­
mente ;¡firman que no tiene los recursos suficientes. Nunca va a haber recur­

sos suficientes, pero hay que incrementarlos. A la policía hay que fortalecer­
la desde el punto de visra de sus equipos, pero sobre todo desde el punto de 

vista humano. Hay que capacitarla. Nuestra policía en Colombia es una po­
licía nacional. Nosotros no tenemos la posibilidad de aumentarles el salario, 

Se hizo una reforma en 1993 para que recibieran mejores salarios y me­
jores equipos y nuestra policía tiene credibilidad entre los ciudadanos. En 

1992 solamente 17 de cada 100 ciudadanos creía en la policía. El año pasa­
do se hizo una nueva encuesta y el 68% de los ciudadanos creen en ella. No 
ha aumentado el pie de fuerza. La confiabilidad se debe también y en gran 

medida al esfuerzo que ha hecho la propia policía. Si los ciudadanos deman­
dan más seguridad y los gobiernos quieren invertir, es necesario conseguir 

esos recursos y la única manera para que el Estado consiga recursos en ma­

teria de seguridad es a través de los impuestos. 
Otro elemento es fortalecer a la policía. Las autoridades administrativas 

deben ejercer su responsabilidad de hacerlo, pero también fortaleciendo a 
los organismos de justicia. Cuántas veces los organismos que tienen que ver 
con investigación de del iros como el homicidio o el robo de autos, ni siquie­

ra tienen. cómo transportarse, ni disponen de equipos para hacer el levanta­
miento de los cadáveres. Si queremos fortalecer a la policía y a la justicia hay 
que conseguir recursos y si queremos conseguir recursos hay que imponer 

Impuestos. 
y no basta con fortalecer a los organismos de justicia y policía, sino que 

además hay que atender temas específicos de ciudad con programas y pro­

yectos. Tenemos programas específicos orientados a atender a los jóvenes 
vinculados a bandas y pandillas. Con eso hay que trabajar y también hay 
que invertir recursos. Hay que mejorar los sistemas educativos para que no 

expulsen y no saquen a los muchachos de las escuelas. Tenemos los peores 
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sistemas educativos para la gente pobre y necesariamente se produce la de­
serción. Algunos jóvenes se vinculan a bandas y pandillas y hay problemas 
de violencia y delincuencia y ahí es donde debemos desarrollar programas. 

Están, por lo demás los otros temas: el de la prostitución, el de la indi­
gencia, que hay igualmente que atender y que requieren de recursos. 

La necesidad de una política integral 

Debe haber un programa integral que permita a las administraciones inter­
venir en las distintas modalidades de violencia y delincuencia que suceden 
en la ciudad. No basta con que en el discurso los gobiernos manifiesten su 
preocupación. Esa preocupación en el discurso se debe trasladar a generar 
recursos, proyectos y planes que ataquen los problemas de manera integral. 

Difícilmente se puede tener seguridad si no tenemos infraestructuras tan 
necesarias como cárceles adecuadas. La mayoría de nuestras cárceles en 
América Latina están completamente hacinadas y son infraestructuras de 
antes de los años 1979-1980, con las cuales no vamos a poder garantizar la 
seguridad de los ciudadanos, como tampoco podremos hacerlo con el nivel 
de impunidad que tiene nuestro sistema de justicia. 

Lo que hicimos desde el año 1995 fue pensar, interinstitucionalmente, 
cómo íbamos a solucionar el problema y cada uno puso de su parte, y la ad­
ministración puso recursos para mejorar las instituciones de justicia y segu­
ridad y desarrolló programas específicos. A manera de ejemplo, en materia 
de fortalecimiento de la policía entre 1993 y 1995 a la policía se le habían 
dado 5 millones de dólares. Entre 1995 y 1997 se le asignaron 22 millones 
de dólares. Entre 1998 y el 2001 el monto llegó a cerca de 52 millones de 
dólares y el pasado gobierno invirtió cerca de 48 millones. 

Pero además de fortalecer a la policía y a la justicia, hay que tener pro­
gramas para atender los problemas urbanos. 

Suele suceder que la gente le echa la culpa de la violencia y la delincuen­
cia a la pobreza. Esa es la salida más fácil. ¿Quién les ha dicho a los ciuda­
danos que los pobres por ser pobres son delincuentes? ¿Quién se ha robado 
estos países de América Latina? No han sido los pobres. ¿Quién cobra el 
20% por un contrato? No son los pobres. Es gente que tuvo la mejor edu­
cación en las mejores universidades. Es más delincuente el que se roba el 
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erario público que el que le quita la cartera a una persona en la calle. Es más 

delincuente el que cobra el 10% de un contrato de salud, porque le quita el 
IO~/¡} en guantes, en suturas, en medicamentos. 

Quiero decir con ello que esa relación entre delincuencia y pobreza no 
existe. La pobreza puede ser una causa pero no es la causa. Sostener eso es 
sostener que mientras haya pobres habrá delincuencia yeso no es tan cier­
to. Quizás una de las causas más importantes de nuestra violencia es el te­
ma de la violencia inrrafarniiiar y el maltrato infantil. Quien aprende en el 
hogar a ejercer la violencia, la ejercerá toda la vida no solamente con sus hi­

jos sino con los demás. Y hay que atender orros temas en la ciudad, hay que 
buscar que los ciudadanos resuelvan sus conflictos de forma pacífica. 

A manera de resumen 

En primer lugar, es necesario que las administraciones locales asuman ese te­

ma. Tengo entendido que en Ecuador no existe ni legal ni constitucional­
mente esa obligación. Es una obligación presidencial. Habría que discutir­
lo. Eso .:5 potestad del pueblo ecuatoriano, pero es necesario que lo asuman 
porque más cercano a ese tema están los alcaldes. 

En segundo lugar, debe haber una participación interinstitucional para 
mejorar el rema de la seguridad que, reitero, no incumbe sólo a la policía si­
no que requiere que otras instituciones se involucren. Cuántas veces los po­
licías intentan cerrar un establecimiento y no logran hacerlo, cuando a ve­
ces con bomberos o con instancias de Salud lino puede cerrar un prostíbu­
lo por condiciones sanitarias. Cuántas veces se entrampados con problemas 

que no les corresponde, porque Bienestar Social no atendió el tema de la 
violencia intrafarniliar o de niños explotados sexual mente. Hay que trabajar 

intcrinsri rucionalrncnte. Hay que asignar recursos no solamente para forta­
lecer a h policía y a los organismos de justicia, sino también para programas 
orientados a atender otros problemas de nuestras ciudades: la indigencia, la 
prostitución, las bandas y las pandillas, la violencia intrafarniliar, la resolu­

ción de conflictos, etc. Como decía, hay que tener un plan integral. 
Tercero: se requiere de recursos y esa es una discusión vigente hoy en día 

en los países de América Latina. Si se aplican impuestos dirigidos a la segu­

ridad, quizás ese sea un campo donde los ciudadanos menos se opongan. 
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En definitiva, hay que buscar que haya decisión política, trabajo inte­
rinstitucional, planes integrales de seguridad, información precisa, pero que 
sobre todo. Es necesario que seamos abiertos con nuestros ciudadanos y que 
como gobernantes podamos decirles que requerimos recursos y que la úni­
ca manera de obtenerlos es mediante impuestos. No existe otra forma. Los 

Estados se financian con impuestos. Si queremos seguridad, debemos inver­
tir en ella. Si queremos convivir tranquilamente en nuestras ciudades, debe­
mos invertir en seguridad. 

En cuanto a la policía, su fortalecimiento no puede reducirse a darle ca­
rros, motos, equipos de comunicación. Hay que capacitarla, que acercarla a 
los temas de seguridad y de ciudad. Los policías son expertos, saben de se­
guridad pero es necesario que comprendan que hay otros temas de ciudad 
que no tienen que ver con la delincuencia. 

Desde 1995 hemos llevado a cerca de 15 mil policías a las mejores uni­
versidades de la ciudad durante un mes, tanto al policía de la calle que ejer­
ce la vigilancia como a los oficiales. Pero no los hemos llevado para que 
aprendan a manejar las armas o atacar el delito. Para eso tienen las acade­
mias. Han sido capacitados para atender los problemas comunitarios, para 
convertirse en líderes en la gestión de lo comunitario: entienden a la comu­
nidad, trabajan con la comunidad, pueden hablar con la comunidad, orga­
nizan a la comunidad. Se trata de policías que tienen mecanismos para re­
solver conflictos. Un policía que cuando sale a la calle está pendiente de que 
no se invadan los espacios públicos es un policía integral. 

Sólo me queda por decir que si existe voluntad política, se pueden desa­
rrollar planes de Estado -a diez, quince años- para enfrentar los temas de se­
guridad y ver resultados concretos. Lacontinuidad, y yo soy un ejemplo pues 
llevo en esto nueve años durante tres administraciones, ha sido un factor cla­
ve y creo que en ese sentido Bogotá tiene una experiencia que mostrar. 




